













Roderick Gordon



Túneles 5
 ESPIRAL


Traducción de Antonio-Prometeo Moya


[image: ]

[image: ]

Argentina – Chile – Colombia – España
 Estados Unidos – México – Perú – Uruguay – Venezuela





Nota del editor inglés


 



Sí, ésta es realmente terrorífica. Cuando recibí el manuscrito, no estaba seguro de que los seguidores de Túneles estuvieran preparados para conocer el espeluznante secreto de los styx. Pero cuando vi que Rod se echaba a reír como un demente, supe que había querido escribir la entrega más emocionante de una serie ya de por sí asombrosa. Lo único que digo a los lectores es que tengan cuidado, nada más.


Barry Cunningham, editor


The Chicken House




 


 


 


The freezing fog in mid-November


Downhill all the way, downhill all the way


How I wish the roads were straighter


Let’s panic later, let’s panic later


 


[La fría niebla de mediados de noviembre


siempre colina abajo, siempre colina abajo


cuánto me gustaría que los caminos fuesen más rectos


ya tendremos miedo después, ya tendremos miedo después]


 


«Let’s panic later», del álbum 154 de Wire, 1979


 


 


 


Llega un momento en el que ya no llega ningún momento.


 


Libro de la proliferación, siglo XV


traducido del original rumano





PRIMERA PARTE


LA FASE
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Buuum.


Aparte del ruido y del miedo a sufrir daños personales, lo más terrorífico de una explosión es la fracción de segundo en la que el mundo se rompe. Es como si el tejido del tiempo y el espacio se abriera por la mitad y cayeras por la grieta sin saber lo que te espera al otro lado.


Cuando el coronel Bismarck recuperó el conocimiento, estaba tendido en el suelo de mármol. Durante un momento fue incapaz de moverse, como si su propio cuerpo se lo prohibiera. Como si su propio cuerpo supiese mejor que él lo que tenía que hacer.


Aunque reinaba un silencio absoluto, al coronel ni siquiera le extrañó. No tuvo sensación de alarma ni de urgencia. Levantó la mirada hacia el techo destrozado en el que los blancos pedazos de yeso se balanceaban suavemente. Su movimiento lo cautivó, adelante y atrás, adelante y atrás, como si estuvieran a merced de la brisa. Aún lo hechizó más el espectáculo cuando uno de los trozos se desprendió, cayendo a cámara lenta hacia el suelo que lo rodeaba.


Comenzó a recuperar la audición.


Distinguió un repiqueteo que le recordó a un pájaro carpintero.


—Vater —dijo, recordando las excursiones de caza que había hecho con su padre en las selvas de Nueva Germania. A veces duraban hasta una semana; dormían en una tienda de campaña y cobraban juntos las piezas.


Era un recuerdo reconfortante. Caído en medio de los escombros, el coronel suspiró como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. Volvió a oír el repiqueteo, aún en la lejanía. No lo asoció con disparos de armas automáticas.


Entonces otra explosión sacudió el edificio Royal Mint. El coronel cerró los ojos ante el repentino fogonazo, cuyo fulgor era tan brillante como el sol de su mundo en el centro de la Tierra.


La onda expansiva le pasó brutalmente por encima, robándole el aire de los pulmones.


—Was ist...? —balbuceó el coronel, todavía en el suelo, mientras el cristal pulverizado cruzaba la habitación como granizo y se estrellaba tintineando a su alrededor, sobre el mármol pulido.


Fue entonces cuando se dio cuenta de que algo andaba mal. Todo empezó a llenarse de un humo negro y asfixiante, incluso su cerebro parecía lleno de aquel humo.


—Wie komme ich hierher? —se preguntó, esforzándose por comprender.


No tenía ni idea de cómo había llegado allí. El último recuerdo con claridad suficiente para fiarse de él consistía en haber caído en una emboscada en Nueva Germania. Recordaba haber sido capturado por los styx, pero después de aquello (lo cual le parecía extraño) sólo recordaba una luz morada. No, luces moradas, muchas luces, brillando con tanta intensidad que incluso le nublaban la memoria.


Se acordaba vagamente del largo viaje a la corteza exterior, y luego de poco más, hasta que se vio en un camión con un pelotón de soldados suyos, soldados neogermanos. Los habían llevado a un edificio grande, una fábrica. Y en relación con aquella fábrica, y todavía en el primer término de sus recuerdos, había algo, algo que había necesitado hacer. Una misión de importancia tan vital que posponía todas las demás consideraciones, incluso su propia supervivencia. 


Pero en aquel preciso momento era incapaz de decir en qué consistía aquella misión. Y no pudo dedicar más tiempo a pensar en ello porque una ráfaga de metralleta que sonó muy cerca lo impulsó a entrar en acción. Se incorporó hasta quedar sentado, contrayendo los músculos de la cara para contrarrestar el agudo dolor de cabeza que sentía en el punto en que había chocado contra el suelo. Tosiendo y jadeando a causa del acre humo que le entró en la garganta, supo que su prioridad era ponerse a cubierto.


Se arrastró hasta una puerta donde el humo era menos denso y comprobó que comunicaba con un despacho de techos altos y con un escritorio en cuya superficie había un jarrón con flores. Cruzó el umbral, cerró la puerta de una patada y se apoyó en ella mientras se hacía un repaso físico. Tenía el pelo apelmazado con la sangre de una herida de la nuca, pero no sabía si era grave o no; la piel que la rodeaba estaba entumecida y sabía por experiencia que las heridas en la cabeza siempre sangraban profusamente. Se pasó las manos por el resto del cuerpo y no encontró más heridas. No vestía uniforme, sino una chaqueta y ropas de paisano que no reconoció. Pero al menos llevaba puesto el cinturón militar, y la pistola seguía en su funda. La sacó, sopesándola en la mano. Era algo que conocía. Esperó, atento a los ruidos del otro lado de la puerta.


No tuvo que esperar mucho tiempo. Momentos después oyó voces inglesas y un crujir de botas que pisaban los escombros del pasillo en el que había estado. Alguien abrió la puerta cargando contra ella con el hombro e irrumpió de golpe. El hombre iba vestido de negro, con la palabra POLICÍA estampada en el pecho. Llevaba máscara antigás y casco, y además empuñaba un arma automática que el coronel no había visto nunca.


El coronel pilló por sorpresa al policía y le rodeó el cuello con el brazo, dejándolo inconsciente. Mientras la radio del hombre zumbaba, el coronel le quitó rápidamente el uniforme y se lo puso. Al acoplarse la máscara antigás se dio cuenta de que seguía sangrando de la herida de la cabeza, pero ahora no podía ocuparse de eso.


Inspeccionó el fusil de asalto y comprobó que era bastante sencillo. Luego salió de la habitación y dio un par de pasos en medio del humo, dándose de bruces con otro policía vestido con el mismo equipo de asalto. Cuando sus miradas se encontraron a través del cristal de las máscaras, el otro le hizo una seña con la mano, pero el coronel no sabía cómo tenía que responder. En los ojos del otro hombre se dibujó un interrogante. Pensando que había descubierto su disfraz, el coronel comenzó a levantar el fusil de asalto H&K.


Lo salvó otra explosión que sacudió el pasillo y lo arrojó al suelo. Medio aturdido, el coronel se levantó como pudo y corrió dando bandazos hacia la entrada principal, donde las puertas colgaban precariamente de las rotas bisagras. Al dar un traspié estuvo a punto de perder el equilibrio y salió tambaleándose a la acera que rodeaba el edificio.


Se detuvo en seco.


Ante sí tenía un cordón de hombres armados... demasiados para reducirlos a todos. Estaban parapetados detrás de vehículos reventados y de escudos antidisturbios, con los puntos rojos de las miras láser fijos en él.


No estaba preparado para lo que ocurrió a continuación. Con la cabeza dándole vueltas y los sentidos embotados, no supo reaccionar cuando le arrancaron el fusil de las manos. Dos agentes lo levantaron por los aires y se lo llevaron en volandas en un abrir y cerrar de ojos.


—Todo va bien, compañero, no te preocupes. Te vamos a ayudar —le dijo con simpatía el hombre que tenía a la izquierda. El otro policía dijo algo, pero el coronel no lo entendió.


Los escoltas le quitaron el casco y la máscara antigás.


—No eres de los nuestros —comentó el policía al ver la cara ensangrentada del coronel.


—Debe de ser del Equipo E, un campesino —añadió el otro. Pero el coronel no escuchaba. A menos de siete metros había un cadáver tirado en la calzada, rodeado por varios policías que reían y bromeaban mientras uno lo golpeaba con la puntera del zapato. El coronel reconoció al muerto de inmediato. Era un neogermano de su propio regimiento. Conocía bien al soldado, y a su mujer... habían tenido una hija hacía poco. El coronel trató de librarse de los dos policías que lo sujetaban, pero lo tomaron por un ataque de furia.


—Tranquilo. En menos de una hora tendremos a los demás en bolsas de plástico y etiquetados —prometió el más alto de los dos policías dando un gruñido—. Sean quienes sean esos bastardos, ya hemos cogido a cuatro.


Mientras el coronel seguía intentando liberarse, el otro policía habló con voz entrecortada, como si estuviera a punto de explotar de cólera:


—Tómatelo con calma, compañero. Deja que nosotros terminemos el trabajo.


El coronel gruñó un «sí» al darse cuenta de que tenía que seguirles la corriente si no quería que lo tomaran por uno de los responsables. Dejó que los dos policías lo ayudaran a llegar al extremo de Threadneedle Street y a una travesía en la que había ambulancias.


—Ocúpese de él, ¿quiere? Le ha pillado la última explosión —ordenó a un enfermero uno de los policías. Lo dejaron allí y volvieron a toda prisa al Banco de Inglaterra.


Dentro de la ambulancia, el enfermero comenzó a reconocer al coronel.


—Bonito bigote —le dijo. Por la forma en que le temblaban las manos, estaba claro que el enfermero no había visto nunca una acción como aquella. Limpió la herida de la cabeza del coronel y estaba ultimando el vendaje de urgencia cuando se oyeron gritos en el extremo de la calle. Llegaban camillas con más heridos. El enfermero fue en su ayuda, dando al coronel la oportunidad que había estado buscando. Aunque todavía estaba algo mareado, bajó por la parte de atrás de la ambulancia y se alejó.


Con tanto personal de uniforme en la zona (policías y personal militar) nadie reparó en el coronel. Avanzando en todo momento por calles laterales, no se detuvo hasta que se fijó en la entrada trasera de uno de los grandes edificios de oficinas. Las puertas estaban abiertas y pudo ver dentro una rampa que conducía a un aparcamiento subterráneo. Se dirigió allí y fue probando coches en busca de uno que no estuviera cerrado con llave. Entonces apareció un hombre vestido con traje de rayas. El hombre se dirigió en línea recta a un todoterreno de gran tamaño; en el momento en que dejaba dos maletas en el interior, el coronel lo dejó sin sentido de un golpe. Se quitó la guerrera de policía, se puso la chaqueta del hombre, subió al coche y cerró la puerta.


Aunque hasta entonces sólo había conducido coches con el volante a la izquierda, no tuvo problemas para subir la rampa y recorrer las calles. Mientras se unía a una hilera de coches que esperaban para salir de los disturbios de la City, rebuscó en los bolsillos de la chaqueta. Encontró una cartera, sacó las tarjetas de crédito, las desplegó en el asiento del copiloto y las inspeccionó. Acto seguido sacó un carné de conducir en el que constaba la que sin duda sería la dirección del hombre y se puso a mirar los rótulos y nombres de las calles que tenía al alcance de los ojos. No sabía cómo iba a encontrar la casa del hombre, pero podía tomarse su tiempo dado que no lo acechaba ningún peligro inminente.


Pulsó un botón de la consola que tenía al lado del asiento y en una pequeña pantalla del salpicadero apareció el emblema azul y blanco de la casa BMW. Sonrió. Unos cuantos clicks más y estaría orientándose con el sistema GPS. Tecleó la clave que había en el reverso del carné de conducir. Cuando una autoritaria voz femenina comenzó a recitar direcciones, el coronel asintió con la cabeza, permitiéndose esbozar una sonrisa aún más amplia.


—Bayerische Motoren Weke —murmuró, acariciando con deleite la lujosa piel que forraba el volante—. Ausgezeichnet. —El coronel conocía bien aquella marca porque su padre había pilotado aviones fabricados por la empresa durante la Gran Guerra.


Algunos aspectos de este mundo exterior que el coronel veía por primera vez le resultaban tan familiares que podía casi fingir que se encontraba todavía en Nueva Germania. Pero había otros aspectos a los que le costaría acostumbrarse. Por ejemplo, la gravedad era tan fuerte que cada movimiento suponía un esfuerzo, como si tuviera los miembros de plomo.


Y el sol...


Miró a través del oscurecido parabrisas, fascinado por el ardiente globo que colgaba del cielo, más pequeño y débil que el que había conocido toda su vida, siempre encendido y omnipresente. Ni siquiera en aquel instante lo tenía directamente encima y para él era toda una novedad que se ocultara tras el horizonte, originando así la noche, la oscuridad.


Y la gente que circulaba por las calles. Gente de todas las razas. Miró a un anciano de raza negra que tropezó y cayó al suelo. Una mujer blanca se acercó inmediatamente para ayudarlo.


Nueva Germania había sido unirracial, no por libre elección, sino a causa de sus orígenes, y el coronel Bismarck conocía demasiado bien las atrocidades que se habían cometido en Alemania durante la guerra. Mientras observaba el heterogéneo río de personas que salían de la City, sonrió. Realmente se encontraba en una civilización progresista.


Continúe trescientos metros hacia la rotonda de Old Street, luego doble por la segunda salida, recitó mecánicamente el GPS.


Aunque los styx lo hubieran arrancado de su patria y arrojado a aquel mundo nuevo y extraño, no pensaba tirar la toalla. Era un hombre de recursos, un superviviente.


Y además tenía una cuenta pendiente.
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—¡Maldita sea! —murmuró una voz en la pegajosa oscuridad de la cabaña de la finca de Parry. Si hubiera habido alguien allí para ver la rapidez con que el hombre se acercó a la ventana surcada de telarañas, no habría dado crédito a sus ojos. Cuando apartó la andrajosa cortina, la luz que se filtraba entre la lluvia cayó sobre su rostro: era el rostro de un sesentón.


Pero no era un rostro normal; su piel estaba ligeramente levantada, formando círculos concéntricos alrededor de los ojos. Y había una red de arrugas en su frente que le llegaba a las sienes y debajo de las orejas. Era como si unos gusanos se hubieran arrastrado por su carne y dejado huellas a su paso.


—¿Quién centellas anda ahí? —preguntó el hombre, haciendo una mueca mientras se apretaba con fuerza las orejeras de la gorra. El movimiento despertó crujidos en el forro metálico de la prenda. Repitiendo la pregunta, se apartó lentamente de la ventana.


—¡Detente! —exclamó Chester mientras Will corría a toda velocidad hacia la cancilla que había en el camino que tenían delante.


Will consultó su reloj digital, sin darse cuenta de la molestia que el inocuo aparato electrónico le estaba causando al hombre de la oscuridad.


—¿Por qué? Sólo llevamos corriendo unos treinta minutos —dijo a Chester. En aquel momento vio a través de los árboles el techo cubierto de musgo de la cabaña, pero no le dijo nada a su amigo.


—¿Media hora? —comentó Chester con un bufido, parpadeando al caerle el sudor sobre los ojos.


—Pues sí. ¿Por qué no comprobamos adónde conduce esto? —preguntó Will, mirando la senda—. ¿O es que ya has tenido bastante? Podemos dejarlo para otro día y volver a casa —sugirió.


—Ni hablar. Conmigo no cuentes —respondió Chester medio indignado. Señaló el rótulo de la puerta—. Ahí pone PELIGRO - NO PASAR.


—¿Peligro? ¿Cuándo nos ha detenido algo así? —inquirió Will, saltando la cancilla. Chester lo siguió a regañadientes.


—Estoy recuperando el aliento —mintió.


Ganando velocidad mientras arreciaba la lluvia, Will lo desafió:


—Muy bien, pues corre hacia ese bosque.


Chester se esforzó por alcanzar a su amigo bajo el aguacero.


—Creía que esto era una carrera —gruñó.


Drake había estado fuera cerca de un mes y, en su ausencia, Parry había ejercitado a los muchachos, haciéndolos correr y enseñándoles a utilizar las pesas en su anticuado gimnasio del sótano. Las ideas de Parry sobre el entrenamiento físico se remontaban a los años que había pasado en el ejército, de modo que los adiestraba con dureza, pero los muchachos no se quejaban porque no se habrían atrevido a llevar la contraria al viejo, y porque así mataban el tiempo mientras se escondían de los styx.


Resbalando en el barro, siguieron por el camino hasta que Chester dijo jadeando:


—Tiempo muerto. Las condiciones metereológicas impiden seguir con el ejercicio.


Se refugiaron bajo un viejo olmo cuyas ramas los protegieron hasta cierto punto de la lluvia.


—Con esta pinta parecemos dos presidiarios que se han fugado. —Will se echó a reír al mirar los uniformes gris oscuro que Parry les había proporcionado.


—Tienes toda la razón —dijo Chester—. Y estas zapatillas de tenis parecen de la Edad de Piedra. —Dio una patada en el suelo para quitarse el barro de las pesadas zapatillas negras y levantó los ojos hacia las hojas de los árboles, que empezaban a adquirir los primeros síntomas del otoño—. Qué raro. Durante todo el tiempo que estuve bajo tierra, no tenía ni la menor idea de dónde estaba. Y ahora que vuelvo a encontrarme en la Superficie, sigo estando en la oscuridad.


—Bueno... —repuso Will—. Parece que por aquí llueve más de lo normal... quizá porque el viento llega saltando sobre los ríos, o surcando el mar. —Se limpió la humedad de la cara con la manga—. Sí, creo que estamos cerca de la costa. Podría ser Gales o Escocia.


Chester estaba impresionado.


—¿De veras? ¿Puedes asegurarlo?


—No —admitió Will, riendo de nuevo.


—Menudo cateto estás hecho —sentenció Chester.


—Quizá, pero un cateto más rápido que tú —respondió Will, echando a correr otra vez.


—Eso lo veremos —gritó Chester a sus espaldas. Iba pisándole los talones cuando tomaron una curva del embarrado camino y se dieron de manos a boca con un hombre que empuñaba una escopeta.


—Buenas tardes —saludó el hombre mientras Will se detenía bruscamente y Chester chocaba con él. El hombre llevaba la escopeta abierta y colgada del antebrazo, que es como hay que llevar una escopeta cuando no se utiliza, así que ninguno de los chicos se asustó. A sus ojos, el hombre parecía un anciano, con aquella piel quemada por el sol y el ralo cabello casi tan blanco como el de Will.


—Vosotros debéis de ser los invitados del comandante —señaló el hombre. Se refería al padre de Drake, y Will cayó en la cuenta de que el hombre debía de ser el Viejo Wilkie, el encargado de la finca.


Will asintió lentamente con la cabeza, no muy seguro de cómo había que responder.


—Y usted debe de ser... bueno... el señor Wilkie, ¿no?


—Ése soy, pero por favor llamadme Viejo Wilkie. Todo el mundo me llama así —sugirió el hombre—. Y ésta es mi nieta, Stephanie.


—Steph —lo corrigió una voz femenina y ante ellos apareció una chica. Tendría entre quince y dieciséis años, era pelirroja y tenía el cutis pálido y sembrado de pecas. Miró a los dos muchachos de arriba abajo con cierto desdén, pero no dijo nada más, afianzando en el brazo las matas de guisantes que llevaba, como si le resultaran más interesantes que ellos.


El Viejo Wilkie miraba a la chica con orgullo.


—Stephanie ha venido a pasar el fin de semana conmigo. Va a la escuela de Benenden, para que lo sepáis. El comandante es un auténtico caballero... siempre se hace cargo de los gastos de la escuela...


—¡Abuelo! —exclamó Stephanie con voz cortante, girando sobre sus delgadas piernas y alejándose a zancadas.


El Viejo Wilkie se inclinó hacia los muchachos con aire cómplice.


—Ahora es una adolescente que dice que la vida en el campo es aburrida, y sólo quiere estar en Londres, de tiendas y viendo a sus amigos. No siempre ha sido así... le encantaba estar aquí cuando era pequeña. En todo caso, según parece, Londres y el sur están tan revueltos que es mejor que ella esté aquí hasta que todo estalle...


Ya invisible para todos, Stephanie gritó:


—Abuelo, ¿vienes o qué?


El Viejo Wilkie se enderezó.


—¿Os vais a quedar mucho tiempo con el comandante, vosotros y el resto del grupo?


Will y Chester se miraron. Drake les había advertido concretamente que no dieran al hombre ninguna información sobre sí mismos.


—Aún no estamos seguros —respondió Will.


—Bien. Si de verdad queréis entrenaros, al estilo guerrillero, seguro que os interesará el Camino del Árbol —sugirió el Viejo Wilkie.


—¿Qué es eso? —preguntó Will.


—Empieza ahí —contestó el Viejo, señalando una escalera con armazón de metal que habían construido alrededor de un inmenso pino. Luego señaló con el dedo las ramas de arriba, donde los chicos pudieron ver algo entre los árboles.


—Es una ruta de asalto que construí para el regreso del comandante. El Décimo de Paracaidistas de Aldershot me copió la idea, pero la mía es mejor y más grande. La conservo en buen estado, aunque el comandante no la ha utilizado en años. —El Viejo Wilkie sonrió a los chicos—. Stephanie la recorre como el rayo. Deberíais desafiarla, a ver si sois capaces de vencerla.


—Suena divertido —opinó Will.


—Sí, deberíamos probar —dijo Chester, no muy convencido, mientras recorría con la mirada la pista de metal que zigzagueaba entre las copas de los árboles.


—Bien, caballeros, será mejor que me vaya. Espero que nos encontremos de nuevo —repuso el Viejo Wilkie, poniéndose a silbar mientras seguía los pasos de Stephanie.


—Ahí arriba no me sacarás ventaja —afirmó Chester, sonriendo—. A menos que Steph quiera una carrera. Es muy simpática, ¿verdad? —Frunció los labios mientras reflexionaba—. He de decir que no me fío mucho de las pelirrojas después de lo que me hizo Martha, pero estoy dispuesto a hacer una excepción.


Había puesto cara soñadora.


—¿Te gusta más que Elliott? —lo pinchó Will.


—Yo... bueno... —Chester, abochornado, se atascó.


Will miraba sorprendido a su amigo. No creía que fuera a tomarse en serio el comentario.


—Bueno, no es que veamos mucho a Elliott últimamente, ¿verdad? —añadió Chester con las mejillas rojas como un tomate—. Siempre está metida en su habitación, tomando baños interminables y haciéndose la manicura y todas esas tonterías propias de las chicas.


Will asintió con la cabeza.


—Me dijo que le dolía mucho la espalda... que los hombros no dejaban de dolerle.


—Pues quizá sea eso, que no se encuentra muy bien —aventuró Chester—. Pero ya no es como antes. Es como si se hubiera ablandado.


—Cierto —convino Will—. Desde que estamos aquí ha cambiado mucho. Estoy muy preocupado por ella.


 


 


Mientras la lluvia seguía cayendo y recorrían el último kilómetro y medio que había hasta su casa, se les unieron Bartleby y Colly, los dos corpulentos Cazadores.


—Tenemos escolta felina —comentó Chester, echándose a reír cuando los dos gatos los flanquearon. Con la cabeza erguida, los felinos trotaban con soltura dando largas zancadas, como si quisieran darles a entender que aquel ritmo no era nada para ellos. Por toda respuesta, Will y Chester aceleraron el paso, pero los Cazadores hicieron lo mismo.


—Nunca los derrotaremos —dijo Will, ya sin resuello, cuando los cuatro llegaron a la casa. Subieron a toda prisa los escalones que conducían a la entrada principal y cruzaron la puerta del vestíbulo. Parry apareció en seguida.


—Fuera zapatos, chicos, eh... —les ordenó, viendo que ya habían dejado un rastro de barro en el suelo de mármol blanquinegro—. Y mirad a esos dos animales sarnosos. —Señaló a los gatos, que tenían el pellejo salpicado de barro—. Están merendándose a todos los urogallos de la finca. Pronto no quedará ni uno de esos benditos pájaros —añadió Parry con resentimiento. El curtido anciano, con las greñas despeinadas y la barba enmarañada, llevaba un delantal de cocina sobre sus pantalones de mezclilla y un manojo de papeles en la mano, un listado de algo—. Habéis estado fuera más de lo que esperaba —comentó, mirando el reloj de péndulo.


Los muchachos guardaron silencio, preguntándose si debían hablarle del encuentro con el Viejo Wilkie y su nieta. No dijeron nada y Parry volvió a tomar la palabra:


—Bueno, me alegra que os toméis en serio el entrenamiento. Espero que ahora os apetezca comer algo.


Tanto Will como Chester asintieron con vehemencia.


—Me lo imaginaba. He dejado algo de sopa en el hornillo y hay una rebanada de pan recién hecho para acompañarla. Siento que no haya más, pero de momento estoy bastante ocupado. Hay un asunto en marcha.


Parry abrió la puerta de su estudio y entró a toda prisa. Pero antes de que la puerta se cerrara, los chicos pudieron echar un vistazo al interior.


—¿Era tu padre el que estaba dentro? —preguntó Will. Antes de que se cerrara la puerta, los chicos habían visto al señor Rawls al lado de un armatoste que parecía una impresora muy antigua a juzgar por el ruido que hacía.


—Sí, yo también lo he visto. Creía que el estudio estaba prohibido para todos —respondió Chester. Se encogió de hombros y se agachó para desatarse las zapatillas—. Ahora que lo pienso, no he visto mucho a papá últimamente... ¿Es posible que haya estado ahí dentro todo este tiempo?


—¿Qué habrá querido decir Parry? ¿Crees que es otro truco de «ya sabes quién»? —preguntó Will.


Habían pasado varios meses desde el ataque al distrito financiero de la City de Londres y las explosiones del West End, y desde entonces parecía que los styx habían cesado en su ofensiva contra los Seres de la Superficie.


—Si pasara algo, lo dirían en las noticias. Sirvámonos la sopa y nos la tomaremos delante de la tele —sugirió Chester.


—Parece un buen plan —apostilló Will.
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Debido a las precauciones de seguridad, había largas colas para entrar a ver la representación especial de La Bohème en el Palais Garnier, en el IX Distrito de París. Se había establecido un dispositivo de seguridad extraordinario porque el presidente francés y su señora iban a asistir aquella noche.


Mientras los gendarmes de la entrada registraban con escáneres de mano a todos los miembros del público antes de dejarlos pasar al vestíbulo, una mujer esperaba pacientemente en la cola.


—Bonsoir, Madame —saludó un gendarme cuando le llegó el turno. La mujer le dio su bolso para que lo inspeccionara.


—Bonsoir —respondió ella mientras otro policía le pasaba el escáner de la cabeza a los pies, por delante y por detrás.


—Anglaise —comentó el gendarme con indiferencia mientras comprobaba que la entrada fuera válida—. Espego que disfgute de la guepresentasión.


—Gracias —respondió Jenny, y el gendarme le indicó por señas que podía pasar.


Mientras buscaba su asiento, avanzaba como si se estuviera moviendo entre un humo espeso y no pudiera ver el suelo bajo sus pies. Finalmente encontró su sitio y se sentó en silencio, esperando que se levantara el telón.


La mujer, Jenny Grainger, había pasado sin problemas la prueba del escáner y las demás medidas de seguridad en Saint Pancras International antes de subir al Eurostar de París. Y tampoco hizo nada que despertara sospechas durante el resto del viaje, aunque tenía el rostro demacrado y ligeramente amarillento, y la mayor parte del tiempo parecía mirar al frente sin parpadear siquiera. Pero si alguien le hubiera prestado atención, lo más probable es que hubiera supuesto que estaba agotada.


Una vez en el Palais Garnier, mientras todo el mundo se ponía en pie al entrar el presidente francés y su atractiva esposa, Jenny se puso a juguetear con el bolso. Las luces se apagaron y se levantó el telón.


En la butaca de al lado, el vecino de Jenny se molestó porque Jenny seguía toqueteando su bolso y susurraba frenéticamente. Cuando el hombre la miró con más atención, vio que parecía tener algún problema. Se había puesto la mano en el abdomen y apretaba con fuerza. Como era médico, le pareció natural preguntarle si necesitaba ayuda. Pero cuando le habló, la joven no respondió y sus susurros subieron de volumen.


De repente, Jenny se puso en pie. Molestando a todos los de la fila, se abrió camino a toda prisa hacia el pasillo central. Pero en lugar de doblar a la derecha, en dirección a la salida, soltó el bolso de mano y echó a correr hacia el escenario. Hacia el presidente francés.


No llegó a su lado, pero la explosión mató a casi veinte miembros del público.


Varios testigos declararon que un segundo después de soltar el bolso se produjo una fuerte explosión, acompañada de un relámpago de luz cegadora. Pero mientras unos pensaban que la joven había tropezado con la alfombra, otros juraban que la había interceptado un miembro del personal del presidente. Esto último no pudo comprobarse porque el hombre en cuestión había muerto en el acto. Fuera lo que fuese lo que la había detenido, Jenny no consiguió su objetivo y el presidente y la primera dama fueron sacados a toda prisa del teatro por sus agentes de seguridad.


Aunque según los archivos de la policía Jenny no tenía filiación terrorista conocida ni intereses políticos, aparte de haber sido miembro de las Juventudes Conservadoras, era innegable que había conseguido colar un artefacto dentro del teatro. Pero esto entraba en conflicto con todas las pruebas forenses y las grabaciones de las cámaras de seguridad, que señalaban algo extremadamente raro.


Al parecer, la explosión había brotado del cuerpo de la mujer, y el detallado trabajo analítico apoyaba esta hipótesis, porque gran parte de su masa corporal había desaparecido de la escena de la explosión.


Rápidamente se formuló la hipótesis de que a Jenny le habían quitado órganos internos para poner en su lugar un explosivo consistente en dos agentes químicos que, al mezclarse, se convertían en un arma potentísima.


Esta londinense, un ama de casa normal y corriente que de todas formas habría muerto al cabo de pocos días a causa de las horribles mutilaciones sufridas, había sido una bomba ambulante.
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Mientras volvía a su casa después del trabajo, el hombre salió de la estación de metro y dobló a la derecha por Camden High Street. Con sus gafas y su pulcra apariencia, parecía observar con atención los dispares grupos de la zona.


En el curso del último decenio, el mercado de Camden Lock se había convertido en un punto de encuentro habitual entre los adolescentes vestidos de negro que curioseaban en las tiendas de ropa y en los mercados fijos. Pero en medio de ellos, incluso a aquella hora de la tarde, había aún un puñado de turistas a la espera de aprovechar la última travesía en barco por Little Venice o para ver cómo funcionaban las esclusas del canal.


Con su sobrio traje, el hombre casi desentonaba entre las botas de brillantes colores, los cinturones de piel con grandes hebillas de latón, las calaveras risueñas y los cartuchos cruzados que se exponían en los escaparates.


Se detuvo repentinamente ante el puente que cruzaba el canal, luego se apartó del bordillo de la acera para dejar pasar una falange de turistas australianos. Sacó el teléfono móvil del bolsillo y pareció hablar por él, riendo entre dientes.


—¿A eso lo llamas disfraz? —dijo—. Eres demasiado viejo para vestirte de gótico.


A unos pasos de distancia, en un entrante sombreado entre dos edificios, Drake también reía.


—Es posible, pero deberías saber que ahora se llaman emos. En todo caso, sigo siendo un gran admirador de The Cure —repuso.


Drake se adentró más en las sombras, pegándose contra el muro victoriano de ladrillo. Iba embutido en una guerrera y unos pantalones del ejército que le quedaban grandes, y calzaba unas Doc Martens. Pero no era eso lo que el hombre había encontrado tan divertido; Drake se había afeitado completamente la cabeza y se había dejado bigote y perilla. Como colofón, se había puesto unas gafas de sol redondas con cristales de espejo.


—Supuse que te pondrías en contacto —dijo el hombre, recuperando la seriedad—. He seguido la pista de los tres especímenes de Dominion que depositamos...


—Pues han desaparecido de los bancos de organismos patógenos —le interrumpió Drake—. Y tampoco ha quedado el menor rastro de ellos en las bases de datos.


—¿Cómo dices? —preguntó el hombre—. ¿Cómo lo sabes? —Empezó a volverse hacia donde estaba Drake.


—¡No! —advirtió Drake—. Podrían estar mirando.


El hombre se volvió de nuevo hacia la calle, asintiendo con la cabeza, como si estuviera de acuerdo con la persona que se encontraba al otro lado de la conexión telefónica.


—Y por eso necesito urgentemente tu ayuda —continuó Drake—. Te necesito, Charlie, mi inmunólogo favorito, para que me prepares más vacuna contra el Dominion, luego ya se me ocurrirá alguna forma de distribuirla. Y también hay otra cosa a la que quiero que le eches un vistazo.


—¿Tu inmunólogo favorito? —repitió Charlie en son de burla—. Apuesto a que soy el único inmunólogo al que puedes llamar, y desde luego el único lo bastante estúpido para arriesgar la vida por ti. —Respiró hondo y preguntó—: ¿Y cómo vamos a hacerlo esta vez?


—Cuando llegues a casa, encontrarás un paquete escondido detrás de tu cubo de basura; he dejado unas muestras de sangre en él y también algunos virus que cogí de la Colonia. —Drake dejó de hablar cuando pasó una mujer por la acera, junto a Charlie, y luego continuó—: Contiene una cepa muy peligrosa, mortal, así que ten cuidado al manejarla.


—Tratamos todos los agente patógenos como si fueran el de la Peste Negra —apuntó Charlie.


—Eso está asombrosamente cerca de la verdad —susurró Drake con voz sombría—. Bien, será mejor que no te quedes más tiempo por aquí. Pasaré por tu casa dentro de unos días.


—De acuerdo —dijo Charlie, apretando la tecla que supuestamente ponía punto final a la inexistente comunicación telefónica, antes de continuar su camino. Al poco rato apareció Drake, detrás de dos roqueros algo carrozas que arrastraban los pies calzados con zapatos de gamuza y ostentaban un abundante tupé teñido de un negro negrísimo inverosímil. Anduvo detrás de ellos hasta que se dirigieron a la boca de metro de Camden, junto a la que se detuvo de repente un reguero de furgonetas de la policía.


Los empleados del metro, que estaban echando a la gente a empujones, acabaron cerrando las puertas enrejadas de la entrada. Más de una docena de policías con el equipo antidisturbios al completo habían bajado de sus vehículos a toda prisa y se habían parado en seco, con aire de perplejidad, como si no supieran qué estaban haciendo allí. Uno daba golpecitos con la porra en el escudo cuando dijeron por megafonía que la estación de metro se había cerrado para poder investigar un paquete sospechoso.


Drake se mezcló entre la multitud reunida alrededor de la boca de la estación y escuchó los airados comentarios de los usuarios. Esta clase de sucesos se había convertido en algo cada vez más común en Londres después de la primera oleada de ataques de los styx o, para ser más precisos, de los neogermanos sometidos a la Luz Oscura.


Durante los meses posteriores a las explosiones producidas en la City y el West End, el país, ya por entonces en una precaria situación económica, había entrado en una creciente y deprimente recesión. El asesinato del presidente del Banco de Inglaterra había indignado a la población. Y aunque los ataques terroristas perpetrados por elementos no identificados parecían haber cesado, la inquietud general continuaba. La población había pedido un cambio de gobierno y se habían celebrado elecciones anticipadas. El parlamento mixto que salió de las urnas condujo a una solución de compromiso para compartir el poder y a un clima de indecisión y confusión en el que los conflictos laborales eran la tónica dominante.


Condiciones ideales para los styx mientras seguían adelante con sus planes. Como Drake sabía muy bien.


—Vamos, vamos, circulen —ordenó un policía a la multitud—. La estación está cerrada. Tendrán que buscar otros medios de transporte.


—¿Qué quiere decir? —preguntó uno de los roqueros—. ¿Se refiere al autobús? ¿Acaso ha olvidado que esta semana están otra vez en huelga?


Como la multitud reunida empezó a gritar dándole la razón al roquero y envalentonándose, Drake decidió que lo mejor era salir de allí antes de que la situación se desmandara. Se alejó fingiendo absoluta indiferencia. Después de los atentados en la City, era un hombre buscado: los styx se habían asegurado de que fuera así. Y aunque confiaba en que su disfraz le ayudaría a pasar las inspecciones superficiales y rutinarias, la policía podía ponerse a practicar detenciones aleatorias para dispersar a la multitud, y él no quería tentar a la suerte. No cuando tenía tanto que hacer.
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A la mañana siguiente, Chester se despertó más pronto de lo normal, a causa de un calambre en la pierna.


—Me he pasado —gimió para sí, masajeándose la pantorrilla y recordando lo lejos que Will y él habían llegado corriendo el día anterior. De repente, dejó de tocarse el rígido músculo y se quedó mirando al frente—. Son dolores del crecimiento —dijo, recordando lo que decía su madre cuando las piernas doloridas le hacían gritar de dolor en medio de la noche. La señora Rawls solía acudir corriendo a su habitación y sentarse a su lado en la cama, hablándole con su voz suave hasta que el dolor desaparecía. Nunca parecía totalmente catastrófico si ella estaba allí, y ahora no tenía ni idea de dónde estaba, ni siquiera sabía si seguía viva. Intentó no pensar en lo que los styx podían haberle hecho, porque imaginar era mucho peor que cualquier dolor físico. Aún albergaba la esperanza de que estuviera sana y salva, escondida en alguna parte.


Una vez vestido, salió de su cuarto y recorrió el pasillo dando largas zancadas, como esforzándose por relajar los músculos de las piernas. Llamó dos veces a la puerta de Will, para que su amigo supiera que ya estaba levantado, pero no esperó respuesta. En la planta baja no había señales de que se hubiera levantado nadie y, como de costumbre, la puerta del estudio de Parry estaba cerrada. Chester se detuvo allí un momento; por una vez, la impresora estaba en silencio y no se oía ningún ruido procedente del interior. Luego abrió la puerta del salón y entró.


El ambiente estaba caldeado por el fuego de la chimenea, enfrente de la cual, sentada con las piernas cruzadas sobre una manta de viaje escocesa, estaba la señora Burrows. 


Tenía los ojos cerrados y el rostro sin expresión, y aunque fue inevitable que oyera entrar a Chester, no pareció darse por enterada. El chico no supo qué hacer: ¿debía anunciarse, arriesgándose a molestarla, o debía salir de la habitación sin decir ni pío?


Dio un respingo al oír un golpe detrás de él. Era Will, que había bajado de un salto los últimos peldaños.


—Te has levantado temprano —comentó a Chester en voz alta—. Apuesto a que tú...


Enmudeció al ver que Chester se llevaba un dedo a los labios y luego señalaba a la señora Burrows.


—No pasa nada —aclaró Will—. Está meditando. Lo hace todas las mañanas.


—¿Puede oírnos? —preguntó Chester entre susurros.


Will se encogió de hombros.


—Creo que sí, aunque puede quedarse en trance, si así lo desea.


La señora Burrows seguía con los ojos cerrados y tan inmóvil que ni siquiera parecía respirar, pero de súbito abrió la boca, por la que expulsó una ráfaga de aire helado o algo que se le parecía mucho. La nubecilla de vaho flotó ante su inexpresivo rostro durante un momento, a pesar de la elevada temperatura de la habitación.


—¿Cómo lo ha hecho? —murmuró Chester.


—Ni pajolera idea —respondió Will con aire ausente, más preocupado por los ruidosos gorgoteos de su estómago. Miró al pasillo por encima del hombro—. No huele a comida en la cocina. Me muero de hambre. Mataría por una de las fritangas de Parry.


Chester negó con la cabeza arrugando el entrecejo.


—Creo que la suerte nos ha abandonado en ese terreno. Está demasiado ocupado para cocinar. Decididamente, está pasando algo.


—Según los noticiarios, no —replicó Will. La noche anterior habían mirado en todos los canales de televisión sin enterarse de nada. Señaló la pizarra que había en un rincón del salón—. Puede que tampoco hoy tengamos clase de guerrilla.


Además de animar a los chicos a estar en forma, Parry había hecho todo lo posible para mantener activo su cerebro dándoles clase todas las mañanas. A este fin anotaba lo que sabía, así que de un modo rayano en lo grotesco les enseñaba a leer mapas, operaciones militares y tácticas de combate.


—Cuellos de botella y radios de fuego cruzados —recitó Chester, recordando lo que Parry les había explicado sobre la teoría de la emboscada.


—Mi clase favorita era la de técnicas de dirección del combate. —Will sonrió—. Bueno, eso no nos lo enseñaban en la escuela, allá en Highfield.


Chester se quedó pensativo un momento.


—La de clases que nos habremos perdido este año —añadió Will—. Parece una eternidad. Apenas recuerdo nada de entonces... salvo lo de aparcar aquella caca de coche que tenía. Aún me sorprende que Parry nos confiara su querido Land Rover. Creí en serio que iba a volcar cuando bajaba por aquellas cuestas.


Chester volvió al presente riendo por lo bajo.


—Sí, no le hizo mucha gracia que me dejara el espejo retrovisor enganchado en un árbol, ¿verdad?


—No especialmente —intervino Parry desde la puerta. Chester pareció achicarse mientras el hombre continuaba—: Me temo que esta mañana tendréis que cuidaros solos, muchachos. He estado levantado toda la noche, examinando la situación.


—¿Así que se trata de los styx? —preguntó Will.


—Eso parece. Si estoy en lo cierto, acaban de pasar a la segunda fase de su ofensiva.— Parry frunció el entrecejo—. Sigo sin poder imaginar por qué ha habido un paréntesis de dos meses desde que pusieran la City patas arriba con aquellos ataques frontales.


—¿Y este último asunto es muy serio? —preguntó Will.


Parry asintió con la cabeza.


—Y condenadamente inteligente.


Los chicos se miraron, esperando que Parry se explicara, pero éste miraba fijamente al fuego. Parecía agotado y se apoyaba en el bastón con las dos manos.


—¿Está Drake metido en el ajo? —inquirió finalmente Will, esperando conseguir algo más de información.


—No, ha pasado a la clandestinidad.


—¿A la clandestinidad? —preguntó Will.


—Está trabajando solo, probablemente en Londres. Le he dejado mensajes pidiéndole que vuelva, si es que se digna escucharlos —respondió Parry, dándoles la espalda.


—¿Y mi padre... te está ayudando ahora? —se interesó Chester con algún titubeo.


—Ya os diré algo después... cuando sepa más —murmuró Parry, dirigiéndose a su estudio.
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—¿De veras vive alguien en un agujero mugriento como éste? —Cuando el coche abandonó la autopista, Rebecca Uno se incorporó y se fijó en las zonas comerciales que atravesaban a cierta velocidad—. Hasta el nombre del lugar suena horroroso. Cenagal. ¿A quién se le ocurriría? —Cuando el coche tomó una curva la inercia impulsó su cuerpo contra la puerta del vehículo—. ¡Ah, mira!, otra rotonda. ¡Vaya lata!


Rebecca Dos no respondió. Estaba mirando por el cristal ahumado de su ventanilla, perdida en sus pensamientos mientras las farolas de la calle le iluminaban el rostro.


Irritada por el mutismo de su hermana, Rebecca Uno dio un gruñido. Empezó a limarse las puntiagudas uñas encima del asiento, ensuciando el lujoso cuero.


—Esa pasión que te corroe se está convirtiendo en algo realmente descarado. No creas que ha pasado inadvertido —proclamó. Esta vez sí tuvo una reacción, pues su hermana se volvió inmediatamente hacia ella.


—¿De qué hablas? —preguntó Rebecca Dos.


—Eso que sientes por el soldado de juguete que tenemos aquí —respondió Rebecca Uno con desprecio, señalando con la cabeza al hombre que iba al volante del Mercedes. Era el capitán Franz, el joven neogermano del que Rebecca Dos había quedado prendada en el mundo interior—. Debería conducir uno de los nuestros, no tu héroe de ojos azules embutido en ese cursi uniforme de chófer. Ni siquiera le obligaste a ponerse la gorra, para que puedas verle sus adorables rizos rubios.


Los ojos de Rebecca Uno miraban con ardor el atractivo cogote del capitán Franz, que al parecer conducía sin hacer caso de lo que se dirimía en el asiento de atrás.


—¡No dices más que tonterías! —exclamó Rebecca Dos, echando chispas—. No es lo que piensas.


—Ya, claro. Soy tu hermana... no puedes engañarme —replicó Rebecca Uno, sacudiendo la cabeza—. Y no cuela.


Rebecca Dos vio la expresión de los ojos de su hermana gemela; estaba realmente preocupada.


—¿Qué es lo que no cuela? —preguntó.


—Bueno, para empezar, ¿qué tiene de especial este tipo? Sólo es otro humano, otra insignificante babosa de la Superficie. Peor aún, ha estado tan sometido a la Luz Oscura que es un zombi. —Rebecca Uno sacó la lengua y puso los ojos bizcos para subrayar su argumento—. Es como un muñeco roto y vacío que llevas de aquí para allá por simple diversión, y no está sano.


El capitán Franz detuvo el Mercedes ante las puertas de una fábrica. Rebecca Uno interrumpió la perorata al ver dónde estaban.


—Es inmensa —comentó, mirando aquellos edificios que parecían hangares.


—Sí —dijo Rebecca Dos, aliviada porque su hermana tuviera otra cosa en que pensar.


Dos Limitadores, vestidos con ropas de la Superficie, abrieron la puerta. Tras comprobar quién iba en el coche, indicaron al capitán que siguiera.


Rebecca Uno se inclinó y propinó al neogermano unos golpes en el hombro.


—Oye, perrito faldero, ve por el lateral. Quiero ver antes los almacenes.


El capitán Franz hizo lo que se le ordenaba, yendo hasta más allá del edifico de oficinas, pero entonces empezó a detenerse.


—¡Sigue adelante, so bobo! ¡Ve hacia aquella entrada! —gritó Rebecca Uno, propinándole un coscorrón tan fuerte en la cabeza que hizo que Franz diera un volantazo—. ¡Y a ver cómo conducimos!


Rebecca Dos apretó los dientes, pero no dijo nada cuando el Mercedes entró en el almacén.


—Para aquí —ordenó Rebecca Uno con sequedad. El capitán Franz pisó el freno y los neumáticos chirriaron sobre el pintado suelo de hormigón. Cuando las gemelas bajaron del coche, el viejo styx y su ayudante, con el tieso cuello bien visible por encima de los largos abrigos negros, ya corrían hacia ellas.


—Menudo sitio —comentó Rebecca Dos para felicitar al viejo styx, mirando a su alrededor.


—Un total de quince mil metros cuadrados divididos en tres almacenes. Por allí —dijo el viejo, señalando una serie de puertas en el extremo opuesto del espacioso edificio— se va al hospital de campaña donde llevamos a cabo las sesiones en masa de Luz Oscura y los procesos de implante de bombas. Como muchas otras empresas de este lugar, esta fábrica se arruinó, así que conseguimos los locales por una ganga. Es ideal para lo que queremos, ¿y a quién se le va a ocurrir buscarnos aquí?


—¿Y las medidas de seguridad? —preguntó Rebecca Uno.


—Desde ayer hemos doblado la guardia en todas las entradas. Tenemos hombres nuestros y neogermanos haciendo guardia durante todo el día —respondió el viejo styx—. También vamos a poner controles de carretera en todos los caminos que conducen a la finca.


Rebecca Uno asintió con la cabeza.


—Entonces, ¿cuándo estará todo listo para nuestros invitados?


El viejo styx sonrió, con los ojos radiantes de emoción.


—Este primer almacén estará totalmente preparado al anochecer. —Guardó silencio mientras él y las gemelas observaban una columna de soldados neogermanos que empujaban camas de hospital con ruedas y las colocaban en filas—. Con tantos hospitales nacionales cerrados, no tuvimos problemas para conseguir las camas que necesitamos. Podremos alojar confortablemente a unos ciento cincuenta individuos en esta zona, y al menos el mismo número en los almacenes adyacentes. Luego pondremos los humidificadores y ajustaremos la atmósfera. Queremos que todo esté perfecto. —Echando la cabeza hacia atrás, olfateó el aire y dio una palmada con las enguantadas manos—. Nuestro momento se acerca. Por fin ha llegado.


—Ah, ya lo siento, ya lo siento —susurró Rebecca Uno.


Mientras el viejo styx hablaba, la chica se había deslizado los dedos por la nuca y se había estado masajeando las vértebras cervicales. Cuando retiró la mano, Rebecca Dos vio que tenía unas gotas de sangre.


También ella era muy consciente del dolor que sentía en la parte superior de la columna, y del irresistible tirón de la naturaleza.


Naturaleza styx.


Aunque su hermana y ella no habían pasado aún la pubertad y por lo tanto no podían tomar parte en lo que iba a suceder allí, el anhelo que sentía era intenso. Y embriagador. Era como si una extraña corriente eléctrica le recorriera el cuerpo y llevara su sangre al punto de ebullición. La antiquísima fuerza la llamaba, la obligaba a participar en un ciclo que tardaba cientos o miles de años en manifestarse.


Rebecca Dos se enjugó el sudor de la frente. Se dio cuenta con un sobresalto de que estaba tratando de luchar contra el impulso. Este rechazo la alarmaba; ¿por qué iba a querer ella resistirse?


No era natural.


Se apartó de su hermana y del viejo styx para que no advirtiesen su lucha interior.
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Sonó un chirrido y los tubos temblaron; entonces llegó un mensaje con un seco y resonante golpe final. El Primer Agente se apretó el estómago con la mano y salió de su despacho con toda la rapidez que pudo. Localizó el tubo, abrió la tapa y sacó un recipiente en forma de bala, del tamaño de un rodillo pequeño.


—¿Qué es, señor? —preguntó el Segundo Agente, pasando del Calabozo a la zona de recepción.


—Deme tiempo —respondió con voz áspera el Primer Agente—. Todavía no lo he leído.


Después de los recientes alborotos en la Colonia, ninguno de ellos había dormido una noche entera durante semanas y el estado de ánimo se resentía seriamente.


—Sólo preguntaba —murmuró el Segundo Agente.


El Primer Agente desenroscó el tapón del cilindro y sacó el rollo de papel que iba dentro. Debido al cansancio, se le cayó y, deshaciéndose en maldiciones, se agachó para recogerlo del suelo. Al enderezarse se quejó, «ay, mis tripas», y se quedó quieto un momento, apretándose el estómago con la mano y con la cara verde.


—¿Todavía se encuentra mal? —preguntó el Segundo Agente.


Pensando que la pregunta era totalmente redundante, el Primer Agente lo fulminó con la mirada. Por fin desenrolló el papel y estiró el brazo para leerlo, tratando de enfocar la diminuta letra.


—Problemas en la Septentrional... peleas... los styx están llamando a todos los agentes disponibles.


El Segundo Agente no respondió en seguida, pero no era de extrañar que hubiera disturbios en la Caverna Septentrional. Se habían producido varios incidentes entre colonos que se peleaban entre sí, y no los culpaba. A muchos los habían desalojado de sus casas, que se habían requisado para que los soldados neogermanos tuvieran alojamiento. Y lo único que los styx ofrecían a cambio a aquellos pobres desahuciados era un alojamiento temporal en los campos de setas, donde habían levantado a toda prisa una ciudad de chabolas sobre el terreno húmedo.


Luego llegó el severo racionamiento de la comida; una gran parte de los alimentos de la Colonia fue distribuida entre las tropas que se entrenaban con los styx.


Y en medio de aquella mezcla ya de por sí explosiva, aparecieron brotes de una enfermedad que causaba diarreas graves, probablemente como resultado de la superpoblación crónica de las cavernas. El Primer Agente aún sufría de los efectos de esta enfermedad.


Así pues, al Segundo Agente no le sorprendía que hubiera más problemas, ni que los styx llamaran a la policía de la Colonia para poner orden.


El Primer Agente lo miraba fijamente, tamborileando con los dedos en el mostrador.


—Puedo ocuparme yo, si quiere —dijo el Segundo Agente.


—Lo quiero —respondió el Primer Agente con concisión.


—Al momento. Si no le importa encargarse del fuerte.


A pesar del hecho de que las celdas estaban hasta los topes de colonos descontentos, el Primer Agente soltó un exabrupto ante la sugerencia de que no iba a ser capaz de arreglárselas solo. Mientras estrujaba el mensaje de los styx, su estómago hizo un ruido indescriptible.


—Tengo que hacer una necesidad —gruñó, echando a correr hacia su despacho y cerrando la puerta.


—Déjate los pantalones puestos, ¿eh? —murmuró el Segundo Agente—. Aunque quizá no sea muy buena idea —añadió, permitiéndose una risa ahogada. Su alegría se evaporó cuando se acercó cabeceando al mostrador para recoger el casco, que colgaba de un gancho de la pared. Se lo puso y volvió a acercarse al mostrador para recoger la porra. Puede que la necesitara en el lugar al que se dirigía, pues los alborotos eran cada vez más violentos.


Balanceando la porra, cruzó las puertas y salió de la comisaría, deteniéndose un momento en el escalón superior para echar un vistazo a las casas de enfrente. A la luz luminiscente de las farolas vio movimiento en una ventana de arriba, como si alguien estuviera observando la comisaría. Probablemente no era nada, pero el Segundo Agente se puso nervioso. Nunca había visto un ambiente de rebelión semejante en la Colonia, ni una hostilidad tan intensa contra los styx, la clase dirigente. Pero los styx parecían tan concentrados en sus operaciones en la Superficie que ya no se preocupaban por lo que los colonos pensaran o hiciesen: su prioridad era llevar a cabo sus planes sin impedimentos.


El Segundo Agente bajó sin prisa los peldaños y, cuando llegó al nivel del asfalto, oyó unos gemidos. Aún abrigaba la esperanza de que su Cazador, Colly, regresara algún día a su lado. La gata había salido disparada después de la explosión en los laboratorios, un incidente por el que el Segundo Agente recibió una mención de honor, por haber perseguido valerosamente a los asaltantes. Al menos eso fue lo que les dijo a los styx, y al parecer éstos se habían creído su versión de los hechos.


Pero cuando el Segundo Agente miró a su alrededor, no vio a la gata, sino a un pequeño perro albino. Era un joven sabueso con un pelaje inmaculadamente blanco. El perro estaba allí, agitando la cola entre las piernas y mirando al hombre con sus ojos rosáceos. Era obvio que tenía hambre, pero lo que más inquietó al Segundo Agente era que sólo las familias más pudientes de la Colonia poseían animales de pura raza como aquel. Alguien debía de estar tan falto de alimentos que lo había abandonado.


—Pobre pequeño —dijo el Segundo Agente, alargando una mano del tamaño de un racimo de plátanos al perro, que gimió y le olfateó los dedos. Luego se acercó para dejarse acariciar la cabeza.


Y cuando el policía echó a andar por la calle, el perro lo siguió de cerca.


Al poco rato, el Segundo Agente llegó a la Puerta de la Calavera. Un styx vestido con el inconfundible uniforme caqui de camuflaje de los soldados de la División, salió de inmediato de la garita. El Segundo Agente utilizaba aquella ruta para entrar y salir de la Colonia varias veces al día, no sólo para ir a trabajar, sino también para cumplir sus obligaciones oficiales. A pesar de todo, el styx inspeccionó su tarjeta de identificación, mirando de vez en cuando al sabueso como si el Segundo Agente estuviera intentando pasar algo de contrabando.


El soldado le devolvió la tarjeta finalmente y levantó la linterna para indicar que abrieran la puerta, que se deslizó dentro de la gran calavera excavada en la roca superior, como si la monstruosa efigie se estuviera tragando los dientes. El Segundo Agente siguió su camino, introduciéndose en la boca de la calavera. Cuando enfiló el oscuro pasillo que era la principal vía de comunicación entre el Barrio y la Colonia, agradeció la compañía del perro que trotaba a su lado.


Al doblar la última esquina del pasadizo, oyó un creciente zumbido y la Colonia se desplegó ante él. Desde su posición elevada veía la Caverna Meridional, con sus interminables filas de casas, todas envueltas en una especie de gasa neblinosa de aire caliente y humo.


—¿Qué tal va todo? —gritó alguien.


El Segundo Agente se detuvo, mirando los peldaños de hierro que subían por la pared de roca. Divisó al Cuarto Agente en lo alto de todo. El hombre estaba de servicio en la entrada de la sala de control de la Ventilación, de la que salía el zumbido que había oído antes. Como muchos agentes de la policía de la Colonia, el Cuarto Agente era un hombre fornido con una larga cabellera blanca. Y estaba de servicio allí porque se había reforzado la seguridad desde que Drake y Chester utilizaran el sistema de ventilación para propagar un inocuo reactivo nervioso por la Colonia.


—¿Qué tal va todo? —repitió el Cuarto Agente, esta vez más alto, por si los ventiladores hubieran ahogado su voz.


—Como siempre —respondió el Segundo Agente—. Jaleo en la Septentrional.


El Cuarto Agente asintió con la cabeza y entonces vio al perro.


—Veo que has hecho un amigo.


El Segundo Agente miró a su nuevo compañero y se encogió de hombros antes de seguir bajando la pendiente.


En cuanto llegó al nivel del suelo, oyó ruido de pasos: muchos pies golpeaban los adoquines al unísono. Un grupo de neogermanos, unos cincuenta, corría en formación, mientras un militar a caballo marcaba el compás.


El perro se escondió detrás de las piernas del policía cuando la sección pasó estruendosamente. Los hombres parecían autómatas, miraban al frente mientras avanzaban en perfecta sincronización. Comprendió por qué tenían la cara tan inexpresiva: todos habían recibido masivas sesiones de Luz Oscura.


Ejercicios como aquél eran normales en la Colonia aquellos días y también era normal ver a aquellos hombres caer agotados durante el entrenamiento, algunos incluso muertos al sufrir un ataque cardiaco. El Segundo Agente había oído en alguna parte que los styx trataban con tanta dureza a los soldados porque querían adaptarlos a niveles de gravedad superior a los que estaban acostumbrados en su mundo.


—Vamos, muchacho. No hay nada que temer —dijo el Segundo Agente al perro cuando los soldados se alejaron, enfilando una de las calles de la Colonia. Pero en lugar de dirigirse directamente hacia la Caverna Septentrional, se dirigió hacia su casa.


Cuando entró, Eliza salió de la sala de estar.


—¿Cómo es que has vuelto tan pronto? —preguntó su hermana—. ¿Sabes que...? —Pero se interrumpió cuando su mirada se posó en el pequeño sabueso—. ¡Oh, no! ¡No habrás sido capaz! —exclamó.


—No podía dejar a este pequeño a la intemperie —dijo el Segundo Agente. Se arrodilló entre crujidos de rótulas que sonaron como escopetazos y acarició al perro. Los inquietos ojos del animal lo miraron directamente—. Me esperan en la Septentrional, pero descubriré dónde vive cuando vuelva.


Eliza se cruzó de brazos con actitud furiosa.


—El santo patrón de los sin techo, los extraviados y los Seres de la Superficie —comentó con un bufido—. Creía que ya habías aprendido la lección.


El Segundo Agente gruñó y se enderezó.


—¿Dónde está madre? —preguntó.


—Está arriba, descansando... —Pero se interrumpió al recordar lo que quería decirle a su hermano—. No imaginarías nunca lo que ha pasado hoy. Han desahuciado a los Smith.


El Segundo Agente asintió con la cabeza. Los Smith eran unos vecinos que vivían dos casas más allá, desde que podía recordar y sin duda desde muchas décadas antes de que él naciera.


—Mamá se lo ha tomado muy mal. Ya casi no queda ninguno de nosotros en esta calle. —Eliza frunció el entrecejo—. Nos están echando para hacer sitio a esos soldados neogermanos que ni siquiera responden cuando hablas con ellos. Se comportan como si no estuviéramos delante. No está bien lo que está pasando. —Su voz temblaba cada vez más a causa de la indignación, pero bajó el volumen por si había alguien escuchando—. Ni siquiera sé si a nuestra gente se la están llevando a la Septentrional o no; en el mercado se rumorea que están desapareciendo familias enteras. —Puso la mano en el brazo de su hermano—. ¿No puedes hacer nada? ¿No puedes hablar con los styx?


—¿Estás de broma? ¿Yo?


—Sí, tú. La única razón de que no nos hayan echado todavía es porque los styx creen que eres un héroe por haberte enfrentado a aquellos Seres de la Superficie tú solo, cuando vinieron a rescatar a tu amada. —Al Segundo Agente le costó sostener la mirada fulminante que le dirigió Eliza. Había podido engañar a los styx gracias a que su viejo amigo, el vigilante de los laboratorios, había corroborado su versión, pero su hermana lo conocía demasiado bien—. Y ya que piensan que eres tan cojonudo y maravilloso, quizás escuchen lo que tengas que decirles.


El Segundo Agente no sabía qué le escandalizaba más, si el vocabulario de su hermana o la extravagante sugerencia de que se enfrentara a los styx por lo que estaban haciendo en la Colonia.


Sacudió la cabeza mientras salía por la puerta, cuidando de cerrarla para que el perro no pudiera seguirlo. Abandonó la cálida y cargada atmósfera de la casa con desgana, preocupado por lo que se esperaba que hiciera en la Caverna Septentrional y en general muy descontento con el papel que le había tocado representar en la vida.
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Parry esperó a que estuvieran todos reunidos en el pasillo. Elliott fue la última en bajar, como si flotara por la escalera, con un vestido rojo y el brillante cabello negro recogido en un moño. Había crecido mucho desde que había subido a la Superficie, añadiendo varios centímetros a su estatura e incluso algunos kilos a su juvenil figura. Tal vez fuera el resultado de las generosas raciones de comida de Parry y su insistencia en que todos comieran bien, o quizá se debiera a la edad. Fuera cual fuese la razón, a Will y Chester nunca les había parecido tan femenina y en aquel momento trataban con todas sus fuerzas de no mirarla embobados. Por su parte, ella no miraba a nadie en particular, y mucho menos a los dos muchachos.


—Muy bien. Pasad —dijo Parry, abriendo la pesada puerta de roble que daba a su estudio. Entraron todos sin hablar, devorando con los ojos la habitación que les había estado prohibida hasta aquel momento. Era más grande de lo que Will esperaba, y tenía una fila de archivadores a lo largo de las paredes recubiertas de madera. Uno de ellos estaba abierto y Will pudo ver los expedientes guardados dentro.


—Hola, papá —dijo Chester, y el señor Rawls, con la ropa arrugada y barba de un día, se levantó de una silla cercana a la vieja impresora, que seguía traqueteando con un sonido chirriante mientras un rollo de papel con los extremos perforados alimentaba su interminable apetito.


Will vio algunas pantallas de ordenador encima de un banco, al lado de la impresora, pero estaban todas apagadas. Había otra pantalla en un escritorio pegado a la pared más alejada, pero estaba vuelta hacia el otro lado, así que Will no supo si estaba encendida o no. Y en la pared del fondo había un gran mapa de Escocia, con las tierras altas y bajas coloreadas con matices pastel. A excepción de la señora Burrows, todos dirigieron la mirada hacia allí.


—Sí, estáis en Escocia —dijo Parry, elevando la voz para que se oyera por encima del ruido de la impresora—. Noventa kilómetros al norte de Glasgow, para ser precisos. —Señaló con el bastón un punto del mapa—. Exactamente aquí. —A Will se le erizaron los pelos de la nuca; era obvio que ya no importaba que pudieran localizar la finca, y eso era un mal presagio. Parry abrió la boca, pero fue para chascar la lengua. Se dirigió al señor Rawls—. Para ese maldito chisme, ¿quieres? No puedo oír lo que digo.


El señor Rawls apretó un botón de la impresora y Parry se sentó en el borde del escritorio para continuar.


—Sin duda os preguntaréis por qué Jeff y yo nos hemos encerrado aquí durante las últimas veinticuatro horas. —Miró al señor Rawls, que asintió con la cabeza; Parry golpeó el suelo dos veces con el bastón—. Le pedí que me ayudara porque necesitaba que alguien se encargara del télex. Yo aún estoy ocupado con la lista de distribución de los boletines COBRA. —Parry sonrió, pero no porque aquello le pareciese gracioso—. Los poderes fácticos me tienen al corriente. En la ocupación que tenía antes uno nunca se jubila realmente.


El señor Rawls vio que su hijo fruncía el entrecejo.


—COBRA es un comité del gobierno que se reúne siempre que hay peligro para la seguridad del país —explicó.


—¿No sería más rápido conseguir la información en Internet? —preguntó Will, desplazando la mirada de la vieja impresora a la pantalla del ordenador.


—La Red nunca es segura —contestó Parry—. La única manera de rastrear este télex es desenterrar los kilómetros de línea a la que está conectado. —Respiró hondo—. Bien, ¿por dónde empiezo? Mi hijo, al que conocéis por el ridículo apodo de Drake, siempre ha rechazado de plano mi participación en su lucha contra los styx. Incluso anda diciendo por ahí que he estirado la pata, para protegerme. —Parry enarcó las cejas—. Pero mi seguridad ya no importa, porque el juego ha cambiado. ¿Puedes resumirles los últimos boletines de COBRA? —dijo al señor Rawls.


—Desde luego. Hace poco más de veinticuatro horas empezaron a llegar informes de incidentes producidos en toda Europa... múltiples atentados contra jefes de Estado y figuras políticas clave. En Francia, el presidente y su esposa escaparon por los pelos de la muerte, pero dos ataques posteriores en los parlamentos de España e Italia mataron a varias docenas de políticos. Y en Bruselas fue eliminada una sala llena de eurodiputados.


—Pero en televisión no dijeron nada anoche —observó Will.


—Y esta mañana no pudimos ver las noticias; la mayoría de los canales ha puesto un aviso diciendo que están fuera de servicio —añadió Chester.


—No me sorprende —manifestó Parry—. Pero lo primero es lo primero. Continúa, Jeff.


—Claro —dijo el señor Rawls—. La información sobre estos atentados se ha censurado para no herir susceptibilidades: todos han partido de aquí.


—De Gran Bretaña —aclaró Parry—. Ingleses vulgares y corrientes se han convertido en terroristas suicidas, en bombas ambulantes. La naturaleza de los explosivos que llevan en el interior del cuerpo, sin componentes ferrosos, hace que los equipos convencionales de detección no sirvan para nada.


—¿Bombas ambulantes? ¿Cómo funciona eso? —preguntó la señora Burrows, frunciendo el entrecejo.


—Un atentado frustrado en el parlamento nacional de Alemania, en Berlín, permitió capturar a una terrorista viva —dijo el señor Rawls—. Se descubrió que a la mujer le habían extirpado varios órganos de las cavidades torácica y abdominal.


Parry se inclinó hacia el otro lado del escritorio para coger un mensaje del télex y se puso las gafas para leerlo.


—«Lobectomía del pulmón derecho.» —Levantó la vista para explicarlo—: La inspección médica reveló que a la mujer le habían extirpado quirúrgicamente un pulmón entero. —Parry volvió a consultar el télex—. También le hicieron una cistectomía, una esplenectomía y una colecistectomía, lo cual quiere decir extirpación de la vejiga urinaria, del bazo y de la vesícula biliar, respectivamente. Por último, y ésta es la parte más truculenta, casi todo el tramo superior e inferior del colon había sido extirpado y reemplazado por un bypass provisional. Le habían quitado los intestinos.


Will se dio cuenta de que Chester hacía una mueca y se ponía un poco pálido.


—¿Habría muerto de todas formas? —preguntó la señora Burrows.


—Sí, en cuestión de días —respondió el señor Rawls—. Aún era capaz de beber y de ingerir líquidos, pero no podía digerir nada sólido. Pero aun antes de que la falta de nutrición acabara con ella, sin cuidados médicos especializados probablemente la habría matado una infección o el traumatismo masivo que había sufrido.


—Como un pez al que destripan, la evisceraron..., la vaciaron... —puntualizó Parry, quitándose las gafas y frotándose la frente—. En lugar de órganos, en su interior había un par de contenedores de plástico llenos de productos químicos. Mediante un tirón mecánico en la cintura, los productos químicos se habrían mezclado y habrían explotado con una fuerza considerable. Y alrededor de la mezcla explosiva había fragmentos de cerámica para multiplicar la destrucción.


La señora Burrows meneaba la cabeza.


—Así que los styx han hecho esto... Ellos han sometido a gente inocente a la Luz Oscura para después hacerles una carnicería y convertirlos en bombas ambulantes. Pero ¿por qué?


—¿Por qué? —preguntó Parry, y lo hizo con tal ferocidad que todos los asistentes se quedaron atónitos—. Para que el gobierno británico no pueda ofrecer al mundo una explicación de por qué ciudadanos supuestamente pacíficos, vulgares y corrientes, se han embarcado en unos actos terroristas sin sentido —gruñó—. Debido a la política liberal que se siguió en el pasado en cuestión de fronteras, Estados Unidos y muchas otras naciones vienen considerando nuestro país como un crisol de grupos disidentes. Los styx no hacen más que corroborar un prejuicio. —Recuperó la compostura y prosiguió—: En consecuencia, todas las fronteras del Reino Unido se cerrarán a la una de la tarde de hoy y se suspenderán todos los vuelos. Y es muy probable que se declare la ley marcial en el país.


Sonó un pitido y Parry sacó algo del bolsillo. Tenía el tamaño de una baraja y parecía más un busca que un teléfono móvil. Miró la pequeña pantalla.


—Un momento —dijo, inclinándose sobre el escritorio para mirar la pantalla del ordenador. Chester aprovechó la oportunidad para hablar.


—¿Y qué significa todo esto? —preguntó.


—Significa que nuestra pequeña isla estará cerrada a cal y canto y completamente aislada del resto del mundo... y bajo control militar —señaló Parry, metiéndose el objeto en el bolsillo—. El ejército tomará las calles.


—Entonces los styx darán el siguiente paso —dijo Elliott en voz baja. Era la primera vez que abría la boca y todos le prestaron atención—. Sé cómo piensan los Cuellos Blancos. Van a invadir vuestro país utilizando a todos los neogermanos que han traído. Y también utilizarán a vuestros soldados, una vez que los hayan sometido a la Luz Oscura.


—Pero aun en el caso de que contaran con una gran fuerza terrestre, tendrían por delante un trabajo infernal. —Parry estaba confuso—. No, no puede ser eso. Tiene que haber en sus planes algún otro elemento que se me escapa. Y no hago más que estrujarme los sesos para averiguar cuál es. —Bajó del escritorio y se enderezó delante de ellos. Parecía muy débil, y en absoluto el depósito de energía que Will había conocido hasta entonces.


—Se propongan lo que se propongan, no podemos permitir que se salgan con la suya —dijo la señora Burrows.


—Exactamente —respondió el anciano—. Y si no les paramos los pies nosotros, ¿quién lo hará? —Se volvió hacia la puerta abierta del estudio—. Has llegado en el momento justo.


Cuando una figura vestida de negro apareció ante sus ojos, Will y Chester, al unísono, pensaron lo peor: que era un styx. Y ambos se aprestaron a defenderse. Pero la señora Burrows sujetó a su hijo por el brazo para que se calmara.


—¡Anda! —exclamó Chester cuando Will y él reconocieron al hombre calvo de la perilla.


—¿Que quién les parará los pies? —preguntó Drake, secundando las palabras de su padre—. Maldita sea, pues nosotros.


Elliott corrió hacia él y lo rodeó con los brazos, luego retrocedió con una sonrisa deslumbrante, un destello de la antigua Elliott... la Elliott que Will y Chester tanto habían echado de menos.


—Pareces un auténtico renegado —comentó la muchacha riendo—. Bárbaro, sucio y genial.


—¡Ja! Pues mira que tú... —replicó Drake, admirando el vestido y el peinado de la joven—. Toda una señorita. —Drake entró en la habitación, saludando a los chicos, a la señora Burrows y al señor Rawls, y se situó al lado de Parry.


—Así que os han permitido entrar en el santuario. —Recorrió el estudio con los ojos antes de volver a hablar—. Traigo noticias de última hora. Poco antes del amanecer hubo huelgas simultáneas en los estudios de televisión, servidores de Internet y en las centrales telefónicas.


—Por eso no encontramos noticias al conectar el televisor —observó Chester.


—No sólo eso, que es interrupción del servicio, además los styx están atacando los centros de comunicación e información. Y os puedo asegurar que en Londres las cosas están realmente mal. La gente corre despavorida, hay una auténtica histeria por comprar en las tiendas, que no se reabastecen. Y los servicios públicos son un caos, por no decir cosas peores; las calles están llenas de basura, las escuelas han cerrado y en los hospitales trabajan con personal reducido. Ha habido un par de apagones generales, zonas enteras de Londres han tenido cortes eléctricos intermitentes durante la última semana. Sí, la cosa está mal allí. Y además se rumorea que han desaparecido varios ministros del gobierno.


—Decapitación. Es de manual —señaló Parry. Will y Chester se miraron como si ambos se preguntaran si se estaría refiriendo a su libro favorito sobre subversión e insurrección, de Frank Kitson. Parry se pasó la mano por el cuello—. Se elimina a los de arriba, que son la cabeza, y el resto del país, que es el cuerpo, no tiene ni idea de cómo organizarse.


—Sólo que aquí lo más probable es que vuelvan a poner la cabeza en su sitio —apuntó Drake—. Pero será una cabeza styx.


—No lo entiendo. Con lo que está pasando, ¿no podemos acudir a las autoridades a decirles quién está detrás de todo esto? —sugirió Chester.


—Ésa sería una forma rápida de conseguir que nos mataran a todos —sentenció Drake—. El problema es que no se puede saber quién está controlado. No sabemos en quién podemos confiar.


Parry dio una palmada.


—Yo sí —dijo—. Es hora de despertar a algunos viejos fantasmas.


Drake miró a su padre a los ojos como si supiera a qué se estaba refiriendo, y luego levantó un dedo; acababa de recordar algo.


—Hablando de viejos fantasmas, olvidaba mi buena educación —comentó, dirigiéndose hacia la puerta. Estuvo un segundo fuera y reapareció con un hombre tapado con una capucha. Todos los que estaban en el estudio sabían lo que era aquello, dado que Drake había insistido en que se la pusieran cuando los condujo a la finca de su padre.


El hombre llevaba las manos atadas con un plástico, que Drake rompió con su cuchillo. Luego, con un floreo teatral, le quitó la capucha.


Will y Elliott se quedaron sin respiración.


—¡Coronel! —exclamó la chica, reconociéndolo inmediatamente, aunque iba vestido con un costoso traje de empresario de la City que por desgracia no era de su talla.


—¿Es el neogermano que os ayudó? —le preguntó Chester a Will, que no respondió y que miraba con desconfianza al hombre. Aunque el coronel Bismarck los había rescatado, a Elliott y a él, de las garras de los styx con uno de sus helicópteros, Will sabía que la única razón por la que seguramente se encontraba ahora en la Superficie era que estaba tomando parte en los atentados de la City.


El coronel, que no estaba acostumbrado a la luz, entornó los ojos cuando avanzó hacia el centro de la habitación. Con una reverencia formal y un taconazo, tomó la mano de Elliott.


—Es un honor verla de nuevo —dijo, saludando después a Will, que no se movió para estrecharle la mano y que seguía contemplando al hombre sin disimular su recelo.


—Podría ser un montaje, una trampa de los styx —observó Will—. No deberías haberlo traído. Ha sido sometido a la Luz Oscura.


Pese a todo, Drake no parecía intranquilo por el hecho de que estuviera en aquel lugar.


—Sí, fue programado a conciencia, pero parece que un golpe en la cabeza lo ha liberado. Ha visto lo que los styx estaban haciendo con sus hombres, utilizándolos para el trabajo sucio, y quiere vengarse.


El coronel Bismarck asintió mientras Drake continuaba:


—Y tienes razón, Will. El coronel es consciente de que puede suponer un peligro para nosotros. Ha accedido a que lo tengamos encerrado bajo llave mientras esté con nosotros. —Drake miró el mapa de la pared—. Sobre todo ahora que sabe más o menos dónde estamos.


Parry miraba al coronel con interés.


—Wilkommen —le saludó. Era evidente que reconocía a otro militar.


—Danke —respondió el coronel Bismarck.


—¿Y cómo diste con el coronel? —preguntó Parry a su hijo.


—Alguien de aquí se descuidó con el número de urgencia de mi servidor secreto. —Drake sonrió—. Por fortuna, el coronel lo llevaba anotado en un papel escondido en su cinturón, y los styx no lo encontraron.


—Esperemos que sea así —dijo Will.


Drake no hizo caso del comentario.


—Y el coronel dejó un mensaje para cierta persona de este cuarto.


Todos se miraron desconcertados hasta que Elliott volvió a abrir la boca. Advirtiendo la apremiante mirada de Will, murmuró:


—Esperaba que no tuviera necesidad de utilizarlo. Pero tuve la impresión de que él y sus hombres aparecerían pronto en la Superficie.


Will estaba a punto de decir algo, pero Drake se le adelantó.


—Bueno, me alegro de que lo hicieras, Elliott. El coronel es una carta más en nuestra próxima jugada contra los styx. Y por el momento llevamos las de perder en la partida.


[image: ]


A kilómetro y medio de allí, Bartleby trepaba a un viejo roble, clavando sus largas uñas en la corteza. Finalmente alcanzó una hendidura del tronco y maulló a Colly, que le devolvió el maullido e inmediatamente trepó detrás de él. Cuando llegó a la hendidura, Bartleby se encaramó a una rama que estaba sobre la pared que rodeaba la finca de Parry. Puede que los humanos entendieran que era vital no alejarse mucho, pero esto no tenía importancia para los Cazadores, con su voraz deseo de nuevas presas.


Abandonados a su propia suerte después de haberlos dejado sueltos, tenían todo el tiempo del mundo para dedicarse a los urogallos de Parry, a los que criaba especialmente para la temporada de caza. De hecho, aquellas aves más bien idiotas ni se enteraban de quién o qué las machacaba mientras los dos gatos las perseguían y devoraban a casi toda la población. Y ahora que quedaban pocos urogallos en la zona, el instinto natural de los Cazadores los incitaba a buscar comida fuera del recinto.


Cuando estuvo por encima del muro, Bartleby avanzó un poco más, con la rama cediendo bajo el peso de los dos felinos. Sacudió la cabeza para señalar a Colly que saltara ella primero. La gata habría sonreído si hubiera sabido. Bartleby era un compañero muy galante: no quería que ella se lastimara por tener que saltar desde tanta altura, y menos en su estado.


Aterrizó sin problemas, pero al saltar y reducir el peso de la rama, ésta subió de golpe. Pillado por sorpresa, Bartleby se vio obligado a saltar sin tomar precauciones. Agitando salvajemente la cola para controlar la caída, llegó al suelo de un modo más bien aparatoso. Colly se acercó inmediatamente para frotar su mejilla cariñosamente contra la de él.


Bartleby dejó escapar un gemido y, como cualquier macho, explotó el momento para conseguir toda la simpatía posible de su compañera. Exageró todo lo que pudo mientras se lamía la zarpa delantera, donde se le había clavado una piedra cortante con la caída. A los pocos segundos, Colly se hartó y le dio un suave cachete en la cabeza.


Funcionó. Bartleby se concentró en el asunto que tenían entre manos. Lo primero era lo primero; eligió un lugar adecuado para levantar la pata y lo regó con una abundante cantidad de orina. Cuando el nuevo territorio estuvo bien señalado, avanzó con la nariz pegada al suelo, fiándose de su bien desarrollado sentido del olfato para localizar la siguiente presa.


Pero no era fácil; estaban en la linde de un denso pinar que se extendía ante ellos, colina arriba, y el punzante olor de las agujas que se pudrían en el suelo complicaba la identificación de un rastro. Pero no se desanimó. Aunque los Cazadores sólo habían atrapado a un corzo solitario que había cometido el error fatal de tomar un atajo que atravesaba la finca de Parry, habían visto una manada entera pastando en aquel bosque. La saliva goteaba de las fauces de los Cazadores ante la perspectiva de saborear la deliciosa carne de venado. Pero para Bartleby, la presa suprema tenía que ser el venado que había oído al anochecer, cuando emitía su bramido inconfundible para impedir que se dispersara su harén de hembras.


Bartleby subió por la colina, zigzagueando por el terreno para encontrar el rastro del olor. Colly lo seguía, pero asegurándose de mantenerse a una distancia de cuatro metros. De vez en cuando, se detenían para mirarse a través de los pinos.


Parry y Drake se habrían sentido orgullosos de su táctica; los felinos maniobraban así para realizar un movimiento de pinza sobre su confiada presa, rodeándola por detrás y por delante. Uno de los Cazadores atacaría, la presa se asustaría y caería directamente en las fauces del otro Cazador.


Un pájaro graznó y el rumor de sus alas entre las ramas les hizo levantar la cabeza. Pero entonces, al filtrarse una brisa entre los árboles, Bartleby se fijó en la pendiente que tenía delante. Se agachó sigilosamente, agitando la nariz mientras supervisaba la zona. Un movimiento de sus orejas le indicó a Colly todo lo que ella necesitaba saber.


Había encontrado algo.


Los hombros de Bartleby subían y bajaban mientras seguía adelante, apoyando cuidadosamente una pata detrás de la otra.


Colly lo perdió de vista al poco rato. No obstante, esperó: cazar era una cuestión de paciencia y ritmo. Cuando decidió ponerse en marcha, avanzó de lado, sin hacer ningún ruido mayor que el susurro de las ramas que movía el viento.


Se quedó quieta al oír un pequeño impacto. Una piña había caído al suelo. No era preocupante, así que siguió moviéndose.


Por desgracia, los árboles que tenía delante no eran muy numerosos y no le proporcionaban mucha cobertura. Así que se tomó su tiempo. No quería asustar demasiado pronto a la presa; si ésta no huía hacia el punto donde aguardaba Bartleby, sino hacia la izquierda o la derecha, el juego habría terminado. La presa se libraría de la red. Entonces vio un árbol caído un poco más adelante. Ajustó los pasos en consecuencia para que la presa no pudiera verla desde el otro lado.


Se agachó tanto que arrastraba el pecho contra el suelo del bosque.


Lo raro era que no pudiera hacerse una idea clara de la presa guiándose por su olor. Tanto ella como Bartleby estaban familiarizados con el olor de la orina y los excrementos de los venados, y aunque este olor se percibía ligeramente en aquel paraje, no era tan fuerte como debiera.


Pero quizá se tratara de un venado solitario, y no de toda la manada. No le importaba; con un animal tendrían comida de sobra para la noche.


Cuando calculó que ya había ido suficientemente lejos, clavó las garras en el suelo para prepararse. Después, bufando y gruñendo y haciendo todo el ruido posible, se lanzó a toda velocidad.


Los Limitadores no son como los soldados de la Superficie.


Independientemente del ambiente en que se muevan, viven completamente integrados en él, utilizando, comiendo, convirtiéndose en lo que los rodea. Los dos Limitadores olían a bosque de pinos porque habían estado escondidos allí durante semanas. No sólo comían los conejos y pájaros que podían cazar, sino también hongos y demás vegetación. En comparación con las Profundidades, era como un establecimiento de comida rápida. Y habían comido un par de veces la carne cruda de un venado, cuyo débil olor había detectado Bartleby.


Colly había salido disparada del árbol caído, pero entonces se dio cuenta de que allí había algo que no encajaba.


El reflejo del cristal de un telescopio. Estaba montado sobre un trípode.


Y detrás del telescopio apareció el rostro de un Limitador, un rostro que parecía una calavera.


Una fracción de segundo después vio el destello de su guadaña.


Con un maullido de alarma, arqueó el lomo y agitó las patas para modificar su trayectoria.


Tenía delante el tronco caído. Sólo con que consiguiera aterrizar encima, sin necesidad de sobrepasarlo, podría agazaparse tras él.


El Limitador tenía la guadaña levantada, dispuesta.


Cuando bajaba ya el brazo para abatirla sobre la gata, ésta oyó el áspero gruñido de Bartleby. Para salvar a su compañera, el macho se lanzó al ataque. Fue un fardo confuso de pellejo gris y músculos tensos lo que cayó sobre la espalda del Limitador, y le clavó con fuerza las garras en el cuello.


Pero la guadaña ya surcaba el aire.


Con un simple giro, la brillante hoja de metal produjo un corte en el flanco de Colly, desvió ligeramente su trayectoria y fue a clavarse contra un árbol.


Sólo fue una herida superficial, pero a pesar de todo la gata gritó de dolor y miedo.


Al oírla, Bartleby se convirtió en un imparable tornado de miembros. Rodeó la cabeza del Limitador y le arañó la cara con las garras delanteras. El Limitador llevaba una especie de gorro de lana, y el gato estaba a punto de darle un mordisco a la prenda cuando el otro Limitador abatió su guadaña sobre el cuello del Cazador, alcanzándolo en la base de la cabeza. Fue un golpe hábil y bien dirigido; la afilada hoja le segó la médula espinal.


Bartleby dejó escapar un gemido agudo que terminó casi tan pronto como había empezado.


Con un estertor de muerte.


El felino llegó al suelo sin vida.


Colly sabía lo que significaba aquel estertor.


Corrió y corrió hasta encontrar el árbol que habían utilizado para saltar el muro.


Siguió corriendo hasta llegar a la casa.


 


 


Parry estaba sentado a la mesa de la cocina, leyendo con las gafas puestas un libro de gastronomía de tapas raídas y desgastadas. «Rocíese el asado cada...», pero interrumpió la lectura cuando Colly cruzó la puerta como una exhalación, chocando contra sus piernas al esconderse debajo de la mesa.


—¡Mecachis en la mar! ¡Estos asquerosos gatos ya andan otra vez detrás de nuestra comida! —exclamó, levantándose de un brinco.


La señora Burrows inclinó la cabeza, inspirando ruidosamente por la nariz.


—No, no es eso —dijo rápidamente. Se apartó de la encimera donde trabajaba, espolvoreándolo todo con la harina que le embadurnaba las manos—. No se trata en absoluto de eso —añadió, agachándose al lado de la Cazadora—. Está muy asustada.


Tras limpiarse las manos con el delantal, acarició suavemente a Colly, cuya piel estaba perlada de sudor.


—¿Qué pasa, chica? —Percibió el olor a sangre que brotaba de la Cazadora—. Pásame un paño limpio del cajón, ¿quieres? —indicó a Parry, que enarcó las cejas pero hizo lo que le pedían.


—¿Qué ha pasado? —preguntó la señora Burrows a la gata, que había escondido la cabeza entre las patas. Aún jadeaba por el esfuerzo de la carrera.


—Aquí tienes —dijo Parry, dándole el trapo a la mujer, que se puso a limpiar el sudor y la sangre de la gata.


—Está claro que algo va mal —insistió ella, mientras Colly se ponía de costado con un gemido.


Parry frunció el entrecejo.


—¿Por qué lo dices?


—Porque lo sé. Está muy asustada y además está herida.


—¿Es grave? —preguntó él, poniéndose de rodillas—. Déjame ver.


—No es grave, unos arañazos y un pequeño corte en el costado —dictaminó la señora Burrows—. Pero hay algo que va mal. Lo presiento.


—¿Cómo qué? —preguntó Parry, observando cómo limpiaba al animal.


—Bueno, ¿dónde está Bartleby? Han sido inseparables desde que se conocieron. ¿Cuándo no los has visto juntos?


Parry se encogió de hombros.


—Estos malditos animales van y vienen a su antojo. Quizás el otro haya caído en una trampa o haya sufrido un accidente —gruñó Parry, poniéndose en pie—. Les diré a los chicos que vayan a buscarlo. —Estaba a punto de salir de la habitación cuando se detuvo—. Quizá Wilkie lo haya visto.


La señora Burrows puso la mano sobre la barriga ligeramente hinchada de la gata, dejando, al retirarla, una huella de harina en la suave piel del animal.


Una expresión de entendimiento iluminó sus ojos invidentes; luego frunció el entrecejo.
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